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Una mirada muy superficial de algunas formas de in-
terpelación política en los procesos electorales subnacio-
nales podría sostener que presentan un carácter
homogéneo. Los discursos varían desde referencias al in-
dividuo −“Urtubey Juan Manuel Gobernador. Sigue con vos.
Sigue por vos”−, al gobierno nacional −“Porque estoy con
Cristina estoy con Filmus”−, hasta las reivindicaciones clá-
sicas de la gestión “Para seguir haciendo”. En líneas gene-
rales, podríamos decir que no existen en estos perfiles de
propaganda política muchas diferencias en los distintos te-
rritorios. La simplicidad  −por  momentos excesiva− es algo
común, aunque no exclusivamente, a todos los espacios lo-
cales. Sin embargo, lo simple puede ser una interesante
ventana para comprender algunas relaciones sociales que
se condensan en esos modos de interpelación que, a priori,
parecerían decir poco. Si tuviésemos que clasificar los es-
tilos de propaganda política −entendida como una forma
de lograr crédito político− podríamos encontrar cuatro for-
mas principales: la reivindicación de la gestión −especial-
mente en los casos de reelección−; la defensa de los
intereses de la provincia; la interpelación al vos, también
utilizada a nivel nacional; el uso de los símbolos partidarios
tradicionales y, por último; la adhesión a la figura, la imagen
o el proyecto del gobierno nacional. Pasaremos revista bre-
vemente a la historia de estas formas de interpelación aten-
diendo a las realidades políticas provinciales. 

Lo primero que debemos tener en cuenta para analizar
los distritos políticos subnacionales, entre los que incluimos
a la Capital Federal, es la tensión permanente entre los fe-
nómenos políticos nacionales y locales. Las realidades sub-
nacionales −en términos económicos, políticos y sociales−
no son completamente autónomas, ni están completa-
mente determinadas por factores externos. Por otro lado, la
relación entre estos dos niveles −o tres, si incorporamos el
plano municipal− es una relación que va siendo modificada
a lo largo del tiempo. Los cambios en la economía, la polí-
tica y la sociedad, para decirlo en términos generales, van
redefiniendo la autonomía, la heteronomía, los rasgos de
los actores y la naturaleza de las relaciones implicadas
entre y en los diferentes niveles de la política nacional y
subnacional. Ahora bien, la complejidad en el análisis de la
política subnacional no sólo está dada por la combinación
histórica de los distintos niveles, sino también por los per-
files particulares de los territorios. 

HETEROGENEIDAD DE LAS ALIANZAS LOCALES
EN LAS ORGANIZACIONES NACIONALES  

Analizar las formas de interpelación a partir de este su-
puesto implica adentrarse en los universos provinciales y
observar cómo un conjunto de símbolos comunes naciona-
les expresan diferentes significados en cada uno de los te-
rritorios. Los símbolos partidarios, centralmente el uso del
escudo peronista y las imágenes de Eva y Perón, que toda-
vía hoy se utilizan en distintos espacios de la política, desde
sus orígenes fueron usados e interpretados de distintas for-
mas en los distintos territorios subnacionales. Revisando el
conjunto de relaciones que se expresó en los orígenes del
peronismo, podemos observar cómo, pese a una simbología
nacional común, sus expresiones en los ámbitos provincia-
les implicaron cosas distintas.

Tanto la lectura de Germani, que resaltó la disponibili-
dad de los migrantes mudados a las grandes urbes −base
de apoyo del líder carismático−, como las posteriores lec-
turas que resaltaron las formas previas de organización sin-
dical −combinadas con la nueva clase obrera− definieron
centralmente la naturaleza del peronismo como un movi-
miento de clase obrera. Si observamos la iconografía de
propaganda política del primer peronismo, veremos cómo
este conjunto de relaciones se expresó a través de un con-
junto de símbolos que las representan. Así, los obreros in-
dustriales, y en algunos casos los trabajadores rurales,
fueron los protagonistas indiscutidos de la propaganda po-
lítica: a ellos se les habló.  
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y el presidente de la Sociedad Rural formó parte de las filas
del peronismo (Vilaboa y Bona, 2003). En el caso salteño, el
primer gobernador peronista era dueño de un ingenio mo-
nopólico en esa provincia, que junto al ingenio del Tabacal,
propiedad de Robustiano Patrón Costas, jefe del partido De-
mócrata Nacional hasta 1936, monopolizaban la producción
azucarera en la provincia. Efectivamente, el peronismo sig-
nificó diferentes cosas en diferentes partes del país.

En consecuencia, retomando la temática de las formas
de interpelación política y el uso de los símbolos, la revisión
de la alianza peronista desde sus orígenes en el nivel sub-
nacional muestra cómo los símbolos que tomaron centrali-
dad como propios del peronismo fueron efecto de una
interpretación con cierto carácter metropolitano del pero-
nismo, que resaltó su vínculo con una clase obrera más ur-
bana que rural. Cuando observamos la configuración del
peronismo en cada una de las provincias, nos queda la pre-
gunta de cómo se fueron articulando sus símbolos políticos
nacionales con las dinámicas de representación y alianzas
locales que expresaron ese movimiento.  

CRISIS DE REPRESENTACIÓN 
Ahora bien, pese a que actualmente los símbolos históri-

cos del peronismo siguen siendo utilizados, no debemos in-
ferir que expresen las mismas relaciones que antaño. El
conjunto de configuraciones provinciales del peronismo tra-
ducidas en regímenes políticos locales se fueron debilitando
hacia fines de la década de 1980. Efectivamente, pese a que
este fenómeno ha sido poco estudiado −en clave de relación
entre nacional y subnacional− existen evidencias del debili-
tamiento de las históricas alianzas sociales y relaciones de
representación en las provincias. La conformación de frentes
despojados de símbolos tradicionales, la incorporación de los
outsiders, la multiplicación de los juicios políticos, la aparición
de los denominados “líderes extrapartidarios” (en la mayoría
de los casos con fuertes trayectorias partidarias) en el marco
de los desajustes sociales, administrativos y políticos genera-
dos por los procesos inflacionarios, de fines de 1980, fueron
las primeras evidencias de la denominada “crisis de repre-
sentación” (Novaro, 1994). Esta fue la primera etapa en la cual
el recurso a la gestión comenzó a ser la protagonista de las
formas de legitimación. Cuando la creencia en los partidos
−en el marco de las alianzas locales− entró en crisis, la re-
ferencia a la gestión fue la primera estrategia (muchas
veces sostenida por grupos en ascenso) para paliar los dé-
ficits de legitimación partidaria. 

Los ‘90 terminaron de decantar el problema del poder
simbólico de los regímenes políticos. Las diversas denun-
cias de casos de corrupción y los novedosos procesos de
movilización extrapartidarios asociados a las especificida-
des provinciales pueden ser leídos como otros indicadores
del resquebrajamiento de la legitimidad de las relaciones
políticas locales. El caso María Soledad en Catamarca, el

Sin embargo, el análisis sobre las formas de interpela-
ción nacionales y su expresión subnacional en el primer pe-
ronismo se complejiza cuando nos sumergimos en un
conjunto de datos que muestran la pluralidad y heteroge-
neidad de las alianzas que formaron parte de su génesis.
Efectivamente, estudios recientes han cuestionado, indi-
rectamente, la exclusiva naturaleza obrerista del peronismo
a partir del análisis de su génesis a nivel subnacional
(Macor y Tcach, 2003). A partir de estas lecturas descubri-
mos que uno de los rasgos más llamativos del fenómeno
peronista en lo que muchas veces se denomina “el interior”
es la intensa participación de actores que podrían llamarse
de la “oligarquía” tradicional. Algunos ejemplos muestran
este contraste. Pese al supuesto perfil exclusivamente obrero
del peronismo, en las elecciones de 1946 el único lugar del
país donde el partido laborista pudo imponer su candidato a
gobernador fue en la provincia de Buenos Aires (Macor y
Tcach, 2003: 30). En el caso cordobés, la elite política combi-
naba la posesión de tierras, títulos patricios con estatus social
(expresados en pertenencias a instituciones como el Jockey
Club, la Sociedad Rural e instituciones religiosas), un fuerte
nacionalismo político religioso y convergía con el partido
conservador (Tcach, 2003). En Santa Cruz, la junta territo-
rial del partido peronista en 1947 estaba conformada por
dos ganaderos, el fundador del partido peronista en el prin-
cipal municipio −Puerto Santa Cruz− también era ganadero

PESE A QUE ACTUALMENTE LOS SÍMBOLOS
HISTÓRICOS DEL PERONISMO SIGUEN

SIENDO UTILIZADOS, NO DEBEMOS INFERIR
QUE EXPRESEN LAS MISMAS
RELACIONES QUE ANTAÑO.



santiagueñazo, las acusaciones de corrupción de la policía
bonaerense, la sucesión de gobernadores destituidos en
Jujuy, los juicios por la desaparición de fondos millonarios
para la construcción de un puerto en Entre Ríos, entre
otros, fueron diversos fenómenos que tendieron a debilitar
el poder simbólico de los jefes partidarios provinciales. 

Frente a esta pérdida de crédito de los dirigentes políti-
cos, a la aparición de la gestión como un dato incuestionable
(se pueden movilizar muchas o pocas evidencias para decir
que “se hizo”), acompañada por imágenes de grandes “ha-
cedores” y “administradores” (Erbetta, 2010; Sosa, 2010), se
le sumó la referencia a las identidades provinciales. Así, du-
rante los años del menemismo, el abandono de las formas
de interpelación a los colectivos tradicionales como el “pue-
blo peronista” o los clásicos “ciudadanos” del radicalismo
fueron acompañadas por la aparición (también podríamos
llamar invención) de nuevos referentes colectivos. Los diri-
gentes provinciales comenzaron a interpelar a los bonae-
renses, los santacruceños, los santiagueños, los jujeños, los
porteños, entre otros (Erbetta, 2010; Sosa, 2010). Sin em-
bargo, las identidades provinciales significaron distintas
cosas en cada uno de los territorios. En el caso de Santa
Cruz, la representación de los intereses de la provincia sig-
nificó darle el lugar que se merecía en el escenario político
nacional. Las representaciones que indicaban el aislamiento
y lejanía de la provincia, una situación de abandono por parte

de los gobiernos nacionales, el no reconocimiento de la de-
fensa de los intereses de la patria −que significaba habitar
los suelos del sur− eran imágenes que formaban parte de las
representaciones colectivas que los santacruceños tenían
sobre sí mismos y que fueron interpeladas a través de los
discursos políticos (Sosa, 2011). En el caso de la provincia de
Buenos Aires se combinó un interior atravesado por la tran-
quilidad de localidades pequeñas vinculadas a la producción
rural de tinte conservador con un “gran Buenos Aires” exce-
sivamente poblado, ultra urbanizado y difícil de controlar.
Entre ambas representaciones se situaron un conjunto de
discursos que conformaron “lo bonaerense” y fueron objeto
de interpelación política (Erbetta, 2011). Las interpelaciones
a las identidades locales significaron heterogéneas cons-
trucciones discursivas orientadas a estas diversas sedimen-
taciones del sentido de lo provincial.

TRANSFORMACIONES EN EL ESTADO
Y LA SOCIEDAD

Este repliegue a lo local, que significó las nuevas referen-
cias a las identidades y gestiones locales, no se termina de
comprender y de situar si no se consideran el conjunto de
transformaciones económicas y estatales de la década me-
nemista. El conjunto de cambios en los territorios provincia-
les generados por la transferencia de funciones del Estado
nacional a las provincias −en materia de salud, educación y
política de vivienda−; la descomposición de las economías re-
gionales mediante privatizaciones; el advenimiento de acto-
res económicos transnacionales y concentrados (con bajo
impacto en materia de generación de empleo y desarrollo so-
cial) significaron la reconfiguración de las administraciones
provinciales, en la mayoría de los casos de forma caótica, y
la redefinición de las relaciones económicas al interior de
las mismas. Este macro fenómeno redefinió de diversas for-
mas los espacios políticos subnacionales, la naturaleza de
sus actores y la red de relaciones de las que participan. 

Sin embargo, debemos tener en cuenta que ese conjunto
de cambios no significó lo mismo, en términos políticos, para
los distintos perfiles de las provincias. Sólo a modo de ejem-
plo, las provincias metropolitanas fueron más afectadas por
los procesos de desindustrialización −con fuertes impactos
en las dinámicas de representación y organización sindi-
cal− y por los flujos de migrantes internos expulsados por
el desmantelamiento de las economías regionales; las pro-
vincias periféricas fueron afectadas por la desregionaliza-
ción y redefinieron un perfil altamente improductivo y cada
vez más dependiente (siempre fueron muy dependientes)
de los recursos económicos enviados por el gobierno na-
cional. Por último, algunas provincias nuevas (centralmente
las de la Patagonia) pese a los impactos de los procesos de
privatización, sus altos ingresos por regalías petroleras (po-
tenciados por el despegue de la explosión productiva pri-
vada de crudo), combinados con los bajos niveles de

LAS INTERPELACIONES A LAS
IDENTIDADES LOCALES SIGNIFICARON
HETEROGÉNEAS CONSTRUCCIONES
DISCURSIVAS ORIENTADAS A ESTAS
DIVERSAS SEDIMENTACIONES DEL SENTIDO
DE LO PROVINCIAL.
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población, les permitieron gozar no sólo de una situación
económica más favorable sino de una mayor autonomía del
gobierno nacional. El repliegue a lo local y el discurso de la
gestión debe ser situado en este contexto. Realzar la de-
fensa de los intereses provinciales y las bondades de lo
hecho en busca de crédito es una estrategia que puede ser
entendida a partir de la redefinición de la relación entre na-
ción y provincias y el aumento relativo de las atribuciones
de los gobiernos locales.  

ALGUNAS REFERENCIAS SOBRE
LAS ELECCIONES ACTUALES 

En los procesos electorales recientes se sumaron, entre
otras, dos nuevas formas de interpelación: la referencia al
vos −que atraviesa a todos los niveles de la política y a todas
las fuerzas políticas− y, en el caso del oficialismo, las recien-
tes formas de obtener crédito político adosándose a la figura
presidencial, el proyecto nacional, la imagen de Cristina, entre
otros. En primer lugar, la referencia al vos −como interpela-
ción al individuo− expresa la recurrente dificultad de inter-
pelar a referencias colectivas y representa, por otro lado, una
forma discursiva en la que los políticos se sitúan en una posi-
ción de iguales ante sus “representados”. La relación de je-
rarquía típica de las formas de delegación clásicas que sitúan
al representante en un nivel superior en el que se toman las
decisiones, se representa, o se decide aparecen desdibujadas

en esta nueva forma discursiva. El “alica, alicate, votame, vo-
tate” de De Narváez o el “Cristina, Cobos y vos” indica una
forma de posicionarse ante los representados como un igual,
negar las relaciones de autoridad. 

En materia de política subnacional, una mirada ingenua
que siga pensando en la existencia de un interior “tradicio-
nal” gobernado por caudillos provinciales puede elucubrar
con que estas formas de interpelación son propias de dis-
tritos electorales “modernos” o su equivalente, “metropo-
litanos”. Sin embargo, si observamos el escenario electoral
subnacional actual advertimos que la provincia más inter-
pelada con este tipo de propagandas −en las provincias que
ya han elegido sus autoridades− es la provincia de Salta.
Donde pensaríamos que las estructuras sociales son más
tradicionales, más jerárquicas y más feudales nos encon-
tramos con este tipo de interpelación que evita referir a las
jerarquías propias de la representación. Dos provincias con
historias políticas y configuraciones sociales diversas como
Salta y Capital Federal poseen formas de interpelación si-
milares: la defensa de la gestión y la interpelación al vos. 

Por otro lado, aquellos candidatos que no cuentan con
una gestión como capital político −desiguales y heterogé-
neas gestiones son buenas gracias a la magia de la publici-
dad− deben buscar crédito en otros lugares. Aquí podemos
introducir el cuarto tipo de interpelación, aquella que im-
plica adosarse a la imagen, el capital y/o el crédito de la fi-
gura presidencial o el gobierno nacional. Los referentes
subnacionales tienen la posibilidad, dado el crédito del ofi-
cialismo nacional, de ganar más existencia política a través
de esta adhesión. El fenómeno de las colectoras puede ser
leído en esta clave, muchos referentes políticos pueden
apostar a aumentar su crédito de esta forma. Sin embargo,
no es una estrategia universal. Es más utilizada por aquellos
que carecen de posibilidades para establecer otras estrate-
gias, especialmente aquellas que habilita la propia trayec-
toria de gobierno. El caso de Lucía Corpacci en Catamarca
−prima hermana de Saadi y sobrina del ex esposo de Alicia
Kirchner− es un caso extremo de la dependencia del cré-
dito político del gobierno nacional. Como sostuvo la misma
candidata, su victoria −ante el Frente Cívico y Social− hu-
biera sido imposible sin el apoyo de la presidenta. La misma
interpretación vale para el caso de Rossi en Santa Fe. Su es-
trategia desplegada para las internas en esa provincia es-
tuvo centrada en la reivindicación de todas las políticas del
gobierno nacional, sosteniendo como propuesta incorporar
a Santa Fe a este conjunto de cambios. Que la pregunta po-
lítica por excelencia, en este tipo de contextos, sea quién es
el candidato de la presidenta cobra sentido en este marco,
el candidato de la presidenta es aquel a quien transfiere su
capital. En cualquier caso, esta lógica de sumar y sumarse
a partir de la adhesión al gobierno nacional se reproduce
también al interior de las provincias. Para los dirigentes lo-
cales que no poseen crédito propio presentarse por fuera

EN LOS PROCESOS ELECTORALES
RECIENTES SE SUMARON, ENTRE OTRAS,

DOS NUEVAS FORMAS DE INTERPELACIÓN:
LA REFERENCIA AL VOS −QUE ATRAVIESA
A TODOS LOS NIVELES DE LA POLÍTICA Y A
TODAS LAS FUERZAS POLÍTICAS− Y, EN EL
CASO DEL OFICIALISMO, LAS RECIENTES

FORMAS DE  OBTENER CRÉDITO POLÍTICO
ADOSÁNDOSE A LA FIGURA PRESIDENCIAL,

EL PROYECTO NACIONAL, LA IMAGEN DE
CRISTINA, ENTRE OTROS.
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de los oficialismos provinciales es un fracaso anticipado. 
Los cuatro tipos de interpelación actuales: la gestión, la

defensa de los intereses de la provincia, la referencia al vos
y la adhesión a la figura presidencial u oficial como distin-
tas formas de discurso político nos permiten caracterizar
algunos cambios y particularidades de la relación entre re-
presentantes y representados. Por el lado de los represen-
tados, la referencia al vos y a las identidades provinciales
estarían expresando formas alternativas de interpelación
frente a los procesos de individualización y fragmentación
social que desvanecieron a los referentes colectivos como
la clase obrera, los sectores medios, los trabajadores o los
ciudadanos. Por el lado de los representantes, las ofertas
políticas centradas en la gestión y la adhesión a los oficia-
lismos provinciales o nacionales como forma de obtención
de crédito político evidencia otro dato ya conocido: los par-
tidos no transfieren un capital suficiente a sus represen-
tantes. En este contexto es difícil visualizar a quien se
representa cuando se le habla al vos, cuando se defiende
una gestión o cuando se “representan” los intereses pro-
vinciales. El conflicto y la lucha social que las disputas por
la representación expresaron históricamente están ausen-
tes en estas formas predominantes de interpelación de la
política subnacional. •

EL CONFLICTO Y LA LUCHA SOCIAL
QUE LAS DISPUTAS POR LA REPRESENTACIÓN

EXPRESARON HISTÓRICAMENTE
ESTÁN AUSENTES EN ESTAS FORMAS

PREDOMINANTES DE INTERPELACIÓN DE LA
POLÍTICA SUBNACIONAL.

DOSSIER
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